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EN LA LUNA
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Respetable señor: El Dios invisible é incor­

póreo que rige el Universo te conserve muchos 
siglos con salud, libertad y dinero.

LA ACADEMIA ESPAÑOLA
«Limpia, fija y da 

ex1 pendor.»
Cuando yo bajé á este mundo, ó subí, por­

que esto no está aún averiguado, y leí la inscrip­
ción copiada, dije para mí:

—Mala elección ha sido la mía como corres­
ponsal de la Luna en la Tierra. Desgraciado del 
escritor, ó del regente de imprenta que aquí se 
coma una coma ó un acento.

La Academia de la lengua española, como 
autoridad suprema en la materia, tendrá sus re­
presentantes en todo el reino, y dale que le da­
rás, corregirá, valiéndose de la prensa, cuan­
tas faltas gramaticales, incorrecciones ó im«< 
propiedades se cometan por medio de la im­
prenta.

Es decir, que vigilará por la pureza del len­
guaje, como se vigila por el orden público, por' 
que la unidad de lenguaje es la unidad nacional.

Esto es un gran obstáculo para los que no 
hemos ido á la escuela, y nos ha dado la chifla­
dura por escribir. Pero al propio tiempo será 
una cátedra popular, clase diaria, en la que 
aprendamos todos.

Si no es así, ¿para qué sirve la Academia?
—Diré á usted—me contestó el amigo con 

quien hablaba.— La Academia no se molesta en 
eso. Publica de tiempo en tie.npoun Dicciona - 
rio ó un prontuario gramatical, y si elacadémi. 
-co, el escribiente ó el cajista se come un acento 
por ejemplo, todo el mundo boca abajo. En mi s 
tiempos las terminaciones en « eran largas; hoy 
no lo son. Y sin embargo, rara vez verá usted 
acentuado melrín, moscrín, cabrJa, etcétera, 
etc., etc.; de modo que debemos pronunciar, 
cuando no existe el acento, rai/lon, mJscon, cd- 
bron. Pek/o, que tanto se populariza hoy, rara 
vez se encuentra acentuado. Y es que la mayo­
ría sigue creyendo que las terminaciones en n 
son largas.

Pero qué más; el actual fusil, el Maüsser, se 
pronuncia por todos, Mrfuser, en vez de Maus/r, 
por su terminación en r. Tan solo una vez he 
oido pronunciarlo bien, y lo fué por un vizcaíno 
que no hablaba castellano.

Y la Academia y el Ministerio déla Guerra, 
tan frescos.

— Entonces ¿para qué sirve la Academia?
—Y en cuanto á impropiedades, hay para 

llenar un serón. ¿Creerá usted que la Academia, 
como es lógico, ponga por prólogo á sus obras 
lengüísticas la fecha en que fué creada, por 
quién y para qué? Pues no, señor, el que lo quie­
ra saber, que despolve los archivos. Y lo mismo 
obran las demás Academias.

Pero agárrese usted á la lógica, para no caer 
de espaldas.

«Gramática castellana 
de la

Lengua Española.!
Se dice lengua alemana, lengua italiana etc.; 

pero España, por ser especial en todo, no tiene 
aún lenguaje nacional, sino lengua provincial 
cuya nominación de castellano debió desapa­
recer al verificarse la unidad. No se hizo, y esto 
es causa en gran parte, del antagonismo catalán. 
Yo, por lo menos, protesto.

Véndese un Diccionario Etimológico, au­
tor Roque Barcia, en el que alternan las etimolo­
gías catalanas con las españolas, francesas é ita­
lianas, como pudieran alternar las de Baleares, 
Galicia, etc., no como dialectos provinciales, si 
uo como idioma nacional.

Y la autoridad de la Academia sin parecer 
por parte ninguna.

—Entonces, ¿para qué sirve?...
Pues verá usted más. Algunos municipios, 

celosos por la alimentación y por la ilustración 
del pueblo, hacen estampar en el pan la palabra 
*kilo>, pero como kilo es unidad de millar, y no 
se indica la especie, lo mismo puede ser de lon- 
8úud, que de peso, que de capacidad; con lo 

que se consigue embrutecer, en vez de instruir.
La Academia escribe kilómetro, kilíígramo, 

kilíllitro, en vez de kilo-metro, kilo-gramo, kilo- 
litro, que es lo razana/ y conforme á su origen.

Y ya que hablo de esto: Aquí se nominan 
raeiana/ís/as y libre pensadores á los que hablan, 
ó escriben sin necesidad de consultar al fraile. 
Racionista es un derivado más propio de raaián 
que de razón. Y yo escribiría razants/a si la Aca­
demia no me excomulgase. Y en cuanto á libre­
pensador, no concibo el pensamiento atado.

Pues esta Academia que limpia, fija y da es­
plendor, dice entre otros disparates: «Comedor, 
lugar donde se come.» Pero como ese comedor 
nada come, será lógicamente cantídera. Y en 
idéntico caso se encuentra el miradar, que na­
da mira ni ve.

Viene luego: «una botella de vina, un plato 
de earne,j etc., etc.

Debo advertir á usted—continuó mi amigo 
—que para ser académico es preciso ser neo.

—Entonces ya comprendo por qué no sirve 
para nada y por qué está reñida con la lógica la 
Academia Española.

Voy á manifestarle la última, no porque sea 
tal, sino por terminar.

A cualquiera español, ó española, que pre­
gunte usted si es cristiano, le contestará con la 
boca, con los ojos y hasta.... con lo.s pies, que 
sí. Y sin embargo, los españoles no somos cris 
tianos, según la Constitución.

La religión oficial es la católica, apostólica, 
romana. La palabra cristiano no aparece por 
ninguna parte en la ley fundamental. El cleio, 
por enmendarle la plana á Cristo en todo y por 
todo, hasta renunció al uso de la barba, que 
tanto hermoseaba y tanta respetabilidad daba á 
Jesús y á sus apóstoles.

Pero vaya usted á decir aquí á una beata ó 
beato, que no es cristiano, y le arañan á usted 
de arriba abajo y de abajo arriba.

Y la Academia, que «limpia y fija,» no ha 
dicho una palabra en defensa del sentido natu 
ral ó común.

Repetidas veces he preguntado públicamen­
te si el catolicismo es religión, y qué profeta la 
instituyó, porque no hay religión sin profeta; y 
ninguno de tamos sapientísimos, virtuosísimos y 
elocuentísimos católicos, me ha contestado ne­
gro ni bjanco.

Mercurio.
La Tierra y Madrid, 1900.

Mota del dia
Italia, como España, se halla en estos tristes 

momentos bajo la pesadumbre de una inmensa 
desgracia, de un profundo pesar.

Nunca, como ahora, ha podido decirse que 
ambas naciones son hermanas gemelas, hijas las 
dos de la antigua raza latina, favorecidas am­
bas con los preciados dones que otorga la Na­
turaleza y con la fama perdurable que da la His­
toria.

Edos, los italianos, pierden á su rey nacio­
nal, el bigotudo Humberto.

Nosotros, los españoles, perdemos á nuestro 
rey popular, el simpático Lagar lijo.

Ellos, anegados en llanto, imploran del Sér 
Supremo tenga piedad de aquella alma pecado­
ra, que llevó á morir, sin gloria ni provecho, á 
la juventud italiana en los ardorosos dominios 
del rey Menelik, un bárbaro que supo patear al 
ejército de un pueblo civilizado que quería redu­
cirlo á la esclavitud.

Nosotros, anegados en llanto también, im­
ploramos de la prensa culta nos diga, ó nos re 
late, todos cuantos antecedentes tengan cone­
xión con la vida de nuestro gran torero, mata 
dor de toros can ^asa a¿rds, que en sus postri­
merías gloriosas, y con el nobilísimo deseo de 
explotar á los publicos, salió del ruedo de la 
plaza madrileña conducido por la Guardia civil.

Con Humberto se le muere á Italia casi una 
institución, que fundara Victor Manuel el aven­
turero y alegre galanteador.

Con Lagaríija se le muere á España toda 
una institución de muletas y zapatillas, que fun^ 
darael Cid Campeador, personaje tan valiente 
como desconocido, que dió sus mejores batallas 
en las tierras de la fábula, y por eso las ganó to­
das,

Ambas naciones están de luto. Ambas na* 
clones, hermanas en sangre y hermanas en des­
dichas; tan amante del Papa la una como la otra; 
la una por lo que recauda á su sombra, y la otra 
por imbécil, que lleva allá el dinero que ella ne­
cesita para vestir á sus hijos.... Ambas naciones, 
en estos momentos supremos, se abrazan, 
se confunden y lloran amargamente su terrible 
desconsuelo.

Italia clama:
—¡Ay, mi Humberto!
España grita:
—|Ay, mi Lagariijo!
Y.... el mundo, rodando, rodando, como de­

cía el inmortal Quintana:
«Por el piélago inmenso del vacío.»

J. Rodríguez La Orden.

Parece que la compañía de jesuítas está su­
mamente disgustada porque el golpe contra el 
rey de Italia se adelantó dos días á la fecha se-* 
ñalada.

Se dice que estaba acordado en capítulo dar 
el golpe en el día de San Ignacio de Loyola, 
sacrificando esa víctima en su honor.

Siemjire sucede lo mismo con los grandes 
acontecimientos.

Cu.indo, por aquí, toquemos á tarara, acor­
dando tirar jesuítas por las ventanas délos con­
ventos, va á suceder lo mismo.

¡Nos vamos á adelantar unas cuantas fechas!
*« *

Prosigue la prensa nea, 
con descaro sin igual, 
alegrándose que Humberto 
haya muerto de verdad.
Y luego, cuando se dice 
que lo han mandado matar 
ellos, que son asesinos 
por juro tradicional, 
lodos los hijos de frailes 
comienzan á protestar....
Y dicen esos estúpido.*:
— La excesiva libertad 
que gozan todos los pueblos 
es la causa piimordial.— 
¡Villanos, más que villanos!
¡Si la religión está 
cimentada en los cadáveres 
de toda la humanidadl

En Algeciras ha habido una hecatombe 
entre contrabandistas y guardias de la Taba­
calera.

Allí no han asesinado á ningún rey Hum­
berto, pero han asesinado á 1res padres de fa­
milia.

Como dichos padres de familia no ocupaban 
trono, ni sus biografías están escritas en el Alma­
naque Gotha, la prensa no ha podido entriste­
cerse, ni darnos otros pormenores que los rudi­
mentarios.

Pero como siempre hay un alma buena, esta 
ha escrito estas consideraciones que copio para 
que mis lectores estén al tanto de lo que sucede 
en la España que tratamos de salvar de las ga­
rras extranjeras, porque parece que es co5a deci­
dida que pronto desapareceremos, incluyéndo­
nos entre los estados vaticanistas.

Dice así: i
«No sólo no resistían los contrabandistas, 

sino que muertos ya dos de ellos en la barca, 
el que guiaba el timón gritó que no dispararan 
más, pues se entregaban. El su|)licante fué herido 
monalrnente y otro de Ujs tripulantes muerto 
también. ¡Cuatro muertos p-r evitar el alijo de 
unos pequeños fardos de tabaco! Han quedado 
cuatro viudas y una docena de hijos sin ampa- 
re; pero la Tabacalera, sórdida y feroz, ha evita' ■ 
do una pérdida de 25 pesetas. j

El pueblo de Algeciras, justamente indigna- 1 
do, quería ahorcar á los dependientes de la Ta­
bacalera. ¡Inocenciaignorante de las muchedum­
bres! Los responsables de esos crímenes están 
más arriba y más lejos, fuera del alcance de 
las piedras, armas primitivas de pecheros des­
esperados. Viven en espléndidas moradas de 
Madrid, se guarecen detrás de las guardias 
armadas de Maüsser, de los ministerios, y desde 
allí, á sueldo de la Tabacalera amparan sus 
robos, protegen sus desafueros, limpian la san­
gre de sus asesinatos, para que otra muchedum­
bre, dorada y ociosa en su mayor parte, vea cre­
cer el valor de sus acciones y cobre tranquila 
sus dividendos. Allí es donde hay que apuntar 
las piedras, allí es donde hay que vendimiar los 
racimos de horca.»

Vaya usted á pedir justicia en esta tierra en 
la que los responsables de un delito tan odioso 
como ese se guarecen en es/¿éndidas maradas en 

vez de estar en Ceuta ó en cualquier otro presi­
dio aseaí/a.

Ejercieran su oficio esos infelices contraban­
distas en las regiones oficiales de la política y 
de la banca, y se librarían de los que cazaran á 
tiro limpio.

Antes al contrario: irían detrás de ellos los 
señores influyentes ofreciéndoles la remisión de 
todos sus pecados por una prima.

Y la bendición apostólica de Su Santidad 
por un puñado de pesetas.

* *
Allá en Vichy, un senador 

llamado señor Fousset, 
se ha suicidado arrojándose 

al paso de un largo tren. 
La inmunidad concedida 
no le ha valido esta vez: 
el tren pasó por encima 
sin decir:—¡Peidone usted!

**♦
Un terrible coronel del ejército español 

acaba de cantar misa, ingresando en la com­
pañía de Jesús; esto es: haciéndose jesuíta.

Esto, aunque tiene algo de particular, por­
que significa que la orden ya se va haciendo de 
jefes que la dirijan en el próximo día de la 
batalla, no tiene tanto como lo siguiente:

«En vez de ayudar la nueva misa dos acólitos 
ó un presbítero, como es costumbre en misas 
nuevas, para ayudar al recién hecho sacerdote, 
ayudaron.... ¡agarrarse! ¡¡dos generales!! y luego 
el celebrante dió la comunión á gran número de 
oficiales y jefes, lodos con uniforme. Claro es 
que el acto resultó brillantísimo, y más militar 
que eclesiástico ó frailuno, lo que complace 
mucho á la Compañía, que hoy las echa de 
regimiento, milicia ó ejército, más que de orden 
monástica—y se llama con modestia ¿ncü'/a van­
guardia del catolicismo y de la ig\esia.mt¿iían/e.— 
En las manifestaciones del poder y de fuerza 
halagan á los Padres y les sirven de útilísimo 
anuncio. Cuando se poseen sólo en Madrid y su 
provincia 500 millones en lodo género de valores, 
sienta muy bien tener acólitos con entor*» 
chados.»

Ahora podrían los jesuítas hacerse simpáticos 
á la nación.

Recolectando los 1,500 generales que nos 
sobran, tomándolos á su servicio y pagándoles 
el sueldo.

¡Y así librarían á la patria de ese gasto de 
héroes que tanto trabajito le cuesta pagar!

Pa.'s—que es el periódico del que trans­
cribo lo anterior—hace las siguientes considera­
ciones llenas de lógica, refiriéndose á dicho 
coronel:

«Dejar el cuartel para vivir en el convento, 
que se le parece muchísimo. En vez de la trom­
peta los llamará en adelante la campana; el uni­
forme se llamará el hábito; la ordenanza, regla; 
el coronel será el prior; el furriel, padre procura­
dor; el instructor de quintos, maestro de novi­
cios; el ejercicio, coro ó ejercicios espirituales; 
la función de guerra, función de Iglesia.»

Bueno; pero faltan las colonias.
Podrán imitar la vida del guerrero en santa 

paz.
Pero.... en guerra, nó.
Si llegan los yankis á las puertas del con­

vento, ¿qué les va á entregar?
¿La sobrepelliz?

* * *
El periodista Burell 

tuvo que ir á Palacio, 
y no teniendo levita 
se la prestó el señor Dato.
Le ha sucedido lo mismo 
que le pasó al de Portago, 
marqués de los telegramas, 
quiero decir lo contrario: 
Director de lo segundo 
y marqués del nombre dado.
Por lo que se ve, el ministro, 
con interés que le alabo, 
tiene la guardarropía 
que sirve para el Palacio.
¡Al fin Dato dió la cara 
con ese pequeño dato!

* « «
Un colega nos da esta noticia:
«Anteanoche á las nueve fué agredido en la 

calle de Granada un individuo llamado Antonio 
Marín por un desconocido que le propinó 
fuerte bofetada, desapareciendo inmediata­
mente.»

¿Y no se sabe lo que dijo el tal Marín?
Porque yo me lo figuro.
El pobre se haría la siguiente considera­

ción:
—Son las nueve.... y va una bofetada, 

¡Cualquiera está en la calle hasta las docel ¡A 
casita, que me van á quitar la cara como me 
descuide!
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Y dice otro colega;
<Una turba de chi iuillos torea á un pobre 

cojo, empujánd «lo para que pierda el equilibri«», 
caiga y se estrelle.

Este vergonzoso espectáculo, se ve en las ca­
les frecuentemente.

Ayer el pobre cojo, al set chuleado tiró á uno 
la muleta y por poco lo mata.

Hay que evitar estos escándalos.!
Para evitarlos hay que suprimir los cojos y 

los chiquillos. . .
Y para evitar los cojos, hay que supiimirlos 

médicos que los hacen.
Y para suprimir los chiquillos, hay que 

suprimir....
¿Y quién suprime eso?
Colega, ¡ojo con lo que pide!
¡Eso es demasiadül

Carrasquilla.

Sin pies ni cabeza
En el sistema llamado constitucional que ri 

ge en España al amparo de una Constitución 
que proclama la irresponsabilidad del rey, no 
puede sorprender que el mmarca deshaga hoy 
lo que ayer hiciere, y vuelva á leponer al día si 
guíente lo que destruyó la víspera; así es el ré' 
gimen de una monarquía constitucional en que 
el poder real suscribe los decretos y reales dis­
posiciones que le presentan sus ministros.

Pero han llegado al Gobierno los curiales 
civilistas, los letrados de los Matatías extranjeros, 
de las compañías de Jesús y otras empresas si 
milares, y cm su elevado y profundo conoci­
miento del derecho público han traído una nue 
va ficción sobre la ficción constitucional. Tenía 
que suceder así al hombre de los pequeños des­
aciertos (porque él ni aun en el error puede ser 
grande) para completar y ponerla contera á to­
das nuestras desdichas.

Se habrán ustedes fijado en que el marqués 
de Pidal fué al ministerio de Fo nenio, y des­
empeñando esta cartera publicó un -s decretos 
sobre reformas de la enseñanza, de un subido 
color reaccionario que trascendía á la empresa 
de Loyola y que parecía red ictad » p >r su cn- 
fesor ó por el padre M miaña, 0 por otro perso 
naje parecido. Aquellas disposiciones se apro­
baron en el Consejo de Ministros, presidido 
por D. Francisco Silvela.

Sale del Gobierno el mayor de los Pidal y le 
sustituye el antiguo liberal, cas /lista después, 
más larde canovisia, y uno de los rjue más prisa 
se dieron á hincar la rodi.la á Silvela cuando 
ocurrió lo de Santa Agueda, y pre-enta sus re- 
íormitas tímidamente profanas, pero contrarias 
en la esenci.i con las del marqués, su antecesor, 
y también las aprueba el Consejo de Ministros 
presidido por Silvela.

En el departamento de Gracia y Justicia ha í 
ocurrido algo parecido; frente al m.ircado re 
gionalismo de Ourán y Bas opuso al título aquel 
de Castilla que tanto zarandearon las oposicio­
nes, y ahoia tienen ahí á Vadiilo de contrapeso.

La obra de Polavieja en Guerra, aprobada 
en el famoso comedor del que compaite con 
Silvela el Gobierno, y consagrada despuéí en 
los primeros Consejos de Ministros, ha t-ido to­
talmente destruida por el actual titular también, 
de acuerdo con ese mismo Consejo de Minis­
tros, presidido por el misino señar Silvela, que 
ahora también entiende en asuntos de mar, con 
tra lo que entendía el general de la armada á 
quien ha sustituid >, y como entendía antes en 
asuntos exteriores, y entiende de t ido.

La legalidad constitucional signiieaba antes 
que los hombres y los partid is se elevaban al 
poder áimponer sus dictrinis, á desenvolver 
su pensamiento, traducido en decretos y en 
acuerdos de gobierno, con unid id de miras y de 
propósitos, tanto en lo substancial como en el 
procedimiento. Bueno ó mal ), tenían su plan, y 
lo desarrollaban dentro de los municipios, y con 
arreglo y en armonía con las ideas del patudo ó 
grupo á que representaban; podría h iber cierta 
elasticidad en razón á la significación de tenden­
cias; pero lo que no había, lo que no podía ha 
ber, era lo que ahora sucede con esie hombre in 
verosímil como g -bernante é incomprensible 
como director de una política: la contradicción, 
la negación, la hostilidad manifiesta délas ideas 
de unos ministros frente á las ideas de otros.

¿Qué prueba todo e. to? Una cosa sencillísi 
ma. Que aquí no hay Gobiernos de ideas, que 
aquí no existe sistema político, que aquí no hay 
ideales. Que aquí no hay unidad de miras y que 
lo que menos seprocura es gobernar para el país, 
sino ir tirando; vivir y aportar distintas posturas 
para la comodidad del régimen, que es lo que 
tienen que salvar.

Silvela es hombre que lo mismo viste el tra­
je de talar que proclama el libre exátnen; con la 
misma facilidad se cala el gorro de catalán, que 
suspende las garantías para atropellar al regio­
nalismo.

Tiene caretas para todo, y se las aplica á su 
gusto: lo único que le falta es llenar el sillón de 
la Presidencia del Consejo de Ministros.

A. A.

“Lag'artijo“
Nadie recuerda en España otro nombre tan 

popular como el delexi-.rero que acaba de mo 
rir en Córdoba. Lagariijff parece una casa de 
nuestra historia contemporénea. Tanto suena 
ese apodo en esta segunda mitad de siglo.

¿Para qué vamos á contar quién fué, ni cuá­
les fueron sus méritos? El pueblo español que

EL BALUARTE
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en su mayoría ignora cómo se llamaron los 
hombres de ciencias más eminentes í|ue e .no- 
blecier-n á su patria, sabía con ininiici<>s<»s de­
talles el día (jue nació Rafael Molina, tod'is los 
accidentes de su vida torcía y hasta los gustos 
más supéifluos del que, saliendo de la nada, ro­
deó su nombre de popularidad inconmensura­
ble.

Jamás sabio alguno obtuvo iguales honores, 
ni la amistad de ningún artista se la disputaron 
con tanto em{;eño los grandes y los potentados.

Ue ese torero, que fué el primero de su épo­
ca y cuyo nombre fué oscurecido desde que la ca 
rencia de facultades le obligó á retirarse de los 
circos que fueron teatro de sus triunfos, hay que 
admirar una cosa: su caiácter.

El hombre inculto elevado por la fortuna y 
colocado en el sitial más abo del templo de la 
fama por la popularidad, no olvidó nunca su hu­
milde origen, ni aun en los momentos en que la 
realeza le hacía objeto de señaladas atenciones. 
Sus gustos fueron siempre los de esa clase hu­
milde de que procedía. Rafael jamás soñó con 
tener criados que le sirviesen vestidos de librea. 
La llaneza fué la nota característica de todos los 
actos de su vida.

Constituyeron sus distracciones favoritas la 
riñas de gallos, y el tomar unas cuantas cañas 
de manzanilla con amigos íntimos en el camaro­
te de una taberna. Todo lo que fuese supuesto le 
molestaba y huía de ello más que de un Miura 
redtloso.

La explendidez de La^af/ija y sus rasgos de 
filantrópico sentimiento contribuyeron no poco 
al acrecentamiento de su popularidad. Rafael 
ganaba el dinero en cantidades fabulo-as, pero 
de él distribuía no pequeña parte en limosnas y 
dádivas.

Ese era el hombre. El torero también tuvo 
sus rasgos car-acterísticos y salientes.

Fué el fundador de la llamada escuela cor 
dobesa, que con Guefriía llegó á su mayor gra­
do de e.splendidez y apogeo. Introdujo en el to- 
reo de capote y muleta el adorno al terminar las 
suertes; y si bien es cierto que aquél perdió la 
sobriedad, que era la característica de los lidia- 
duies antiguos, ganó en ale.;ría.

Entre las suertes con que aumentó las que 
ya ejecutaban los toreros de su época, merecen 
consignarse las llamadas bargas, que él hizo fa­
mosas. La^^artijo fué, en suma, un gran banderi 
Hero, na torero notabilísimo por su inteligencia 
y arte y un mediano matador. En la suerte su- 
firema rara era la vezqie no buscaba tranqui­
llo e.special para clavar el esto pie fuera de com­
promiso.

Así únicamente se comprende que habiendo 
tornado parte en unas 1,700 corridas y matado 
ceici de 5,000 cornúpeios, fuesen muy pocas 
las cogidas que sufrió

En la ¡liaza fué uno de los toreros 
de más gallarda estética, cosa que contribuía á 
que un lance de capa bien terminado, ó un pase 
de muleta de adorno, resu.tase en él más que en 
<>íro die-tro. El público que más le quiso fué el 
madrileño.

Este iba á la ¡liaza en los últimos años de la 
vida torera de Rafael á verle, no á admirar sus 
fienas, pues sabía perfectamente que el cordo­
bés ya no ¡ludía con los astados.

La^afíi/a acaba de encender momentánea 
mente con el ú timo aliento salido de su asmáti­
co pech ■», la antorcha esplendorosa de aquella 
popularidad que alumbró su caminodurante mu­
chos años. C'in él han acabado los recuerdos 
vivientes de esa generación que ya se va extin 
guiendo, yque, al hablarhuy del espectáculo tau­
rino, 11) hace con amarga decepción y siempre 
tiene en sus labios esta frase;

— Ya no hay corridas de toros ni afición.... 
Corridas, aquellas de Lag'aníi/a y trascuelo.

Ambos son desde ayer cosas que pasaron. 
Con Rafael Molina acaba de extinguirse lo que 
restaba de la época más brillante del toreo.

En paz descanse el hombre que supo alcan­
zar popularidad tan extraordinaria y hacer que 
su nombre fuese más conocida de los españoles 
que el de todos los hombres que en esta segun­
da mitad de siglo brillaron en las artes y en las 
ciencias.

La^arii/o era una easa genuinamente espa­
ñola. Era valgo que parecía interesarnos. Por 
eso, al morir medio olvidado, todos dirigen 
un recuerdo hacia la histórica ciudad de ios ca­
lifas.

Oe actualidad
CONSEJO DE MINISTROS

En el Consejo han sido denegados los indul-' 
tos de dos reos sentenciados por las audiencias 
de Salamanca y Toledo, y concediendo otro de 
de la de Badajoz.

Fueron aprobados varios créditos: uno de 
100,000 pesetas para socorro de los perjudica- 
d-s porJas inundaciones, y otro de un millón de 
jiesetas para pago de dietas á los jurados y ad­
quisición de aparatos.

También fué aprobado un proyecto locali 
zando la administración de Hacienda de la 
¡irovincia de Madrid, distribuyendo varios pue­
blos de las provincias limítrofes.

El marqués de Aguilar de Campóo participó 
haber sid<‘ destruido por los rebeldes el edificio 
que ocu|)aba ia embajada española en Pekín.

Sedió cuenta por el Sr. Allende Salazar de la 
cifra de la recaudación del mes de Julio, que ha 
ex¡)erimenlado un aumenio de dos millones de 
pesetas en todos los impuestos, excepto en el 
de Aduanas.

Habló de la creación de una prefectura en

Madrid, cuyo proyecto se realizará en breve, pa­
ra lo cual se pusieron de acuerdo los Sres. Sil- 
vela, Dato y Allende Salazar.

El ministro de Obras públicas participó que 
había a itorizado á la Junta de Obras del Puerto 
de Sevilla para contratar el servicio de dragado 
y limpieza del puerto de dicha ciudad, obras de 
urgente necesidad por hallarse cegada la entra­
da del puerto é impedir el arribo de los buques.

Estas obras se harán sin subvención del Es­
tado.

Participó también la adquisición de aparatos 
de sondaje para hacer experiencias agrícolas en 
La Granja y averiguar el sitio donde existe agua.

En caso de que tstas experiencias den re­
sultados satisfactorios, en los próximos presu­
puestos se señalará una cantidad para la adqui­
sición de aparatos de esta clase y publicación 
de un reglamento para q le puedan adquirirlos 
los agricultores que los deseen.

DISGUSTO ENTRE CARLISTA
Pamplona.—Aumenta la marejada entre los 

carlistas.
i El presidente de la Diputación ha presen- 
: tado la renuncia de su cargo con carácter 
! irrevocable, lamentando que de la condena- 
' ción de sus actos por el pretendiente surjan 

graves desavenencias entre los partidarios de 
éste.

SOCIEDAD DE ESTAFADORES
Zaragoza.—Han sido encarcelados varios 

estafadores, representantes de una supuesta 
sociedad de seguros sobre la vida, titulada <La 
Unión Agrícola, los cuales repartían creden­
ciales de agentes exigiendo á éstos la constitu­
ción de un depósito que garantizaba un Consejo 
de Dirección honorario, que ha resultado 
apócrifo, pues los Sres. Sagasta, Gamazo, 
Romero Robledo, Montero Ríos y otros han 
de'srnentido tener participación en la expresada 
sociedad.

Esta se estableció con mucho lujo, igno-» 
rándose á lo que ascienda la cantidad estafada.

CESANTÍAS
Por ausencia del doctor Cortejarena ha 

fir nado hoy el Sr. Hernández la cesantía de 
150 temporeros del cuerpo de Sanidad, á los que 
fué comunicada la noticia al presentarse hoy para 
cobrar el mes de Julio.

DE ITALIA
Comunican de M mza que entre los pésames 

recibidos figura el de Lit ung Chang.
El arzobispo de Milán -visitó á la reina viuda 

y Otó ante el cadáver.
’ El periódico La Perseverancia, de Milán, ha 

abierto una suscripción para erigir un monu-* 
mentó á Humberto.

El cadáver se trasladará á Roma el do­
mingo.

La viuda quiere acompañarle.
TRANSWAAL

Los boérs han sitiado á Middelburgo y se 
cree inminente el ataque.

SALISBURY
En Londres, lord Salisbury, hablando de los 

crímenes de los anarquistas, dice que la socie-s 
dad es juez con exceso de indulgencia respecto 
á los mismos.

EL EXTERIOR
Dicen de París que Le Teni/>s excita á los 

tenedores del exterior á que rechacen el concier­
to coa los delegados españoles y los comisiona 
dos extranjeros.

Ataca al ministro de Guerra francés que lo 
apoya.

DE GRACIA Y JUSTICIA
Lo reina ha fiiraado los decretos nombrando 

teniente fiscal de la Audiencia de Palma á don 
José Heredia y de la de Cáceres al Sr. Ca^ 
rarnes.

Fueron también firmados los decretos ju­
bilando al magistrado don Indalecio Villa- 
verde y declarando excedente á don Francisco 
A ma ya.

Se nombraron magistrados de la Audiencia 
de Huelva, al Sr. Bethencour; de la de Sevilla, á 
D. Césareo Huertas, y presidente de la de Cór­
doba, á D. Juan Villanueva.

RUSOS Y JAPONESES
Dicen de Tient Sin, que las tropas japonesas 

equivocaren á un destacamento ruso, creyéndo­
los chinos, y lo atacaron.

Los rusos tuvieron doce muertos y tres heri­
dos graves.

El resto rindióse.
NUEVO PALACIO

En Bilbao inauguróse el Palacio de la Dipu­
tación, resultando el acto brillante.

El poeta y_el periodista
A la mesa de un restaurant llega un pe­

riodista, al mismo tiempo que en la mesa de al 
lado toma asiento un poeta.

—Mozo—grita el primero—tráeme unas os­
tras, una enirecáie, pescado y vino.

Y el poeta dice con modestia.
—Camarero, ¿quiere usted servirme un par 

de huevos con un poquito de vinagre?
Ll mozo sirve, y uno y otro parroquiano se 

ponen á comer, y uno y otro piensan en el 
vecino mientras comen.

—¡Diablol—dice parasí el poeta.—Ese hom­
bre debe ser un bolsista en alza. ¡Qué modo de 

pedirl La vista de su almuerzo opíparo va i 
indigestarme el mío miserable. Es demasiado sq 
comida para un hombre solo. |Si pudiera pedirle 
un pedazo de filete!...

—¡Vaya un almuerzo el de ese hombrel-.. 
murmuraba el periodista.—A un estómago poco 
egoista como el mío, la consideración de h 
escasez ajena puede sentarle mal. ¡Si yo encoQ. 
trara medio de invitar á ese hombre, para que 
compartiera conmigo esta comida!...

Durante unos momentos, periodista y poeta 
piensan en la misma cosa.

Aquél e.s el primero en decidirse, y después de 
dirigiré á su vecino algunas palabras indiferentes 
que el poeta contesta con viveza, exclama;

—Amigo mío, sus palabras delatan en usted 
al hombre de ingenio. Y un hombre de ingenio 
como usted, ¿se molestaría si yo le invitara i 
partir este almuerzo?

— ¡De ninguna manera!
Y el poeta se va resueltamente á la mesa del 

periodista, toma asiento, y uno y otro comienzan 
á charlar.

* *
—¿De modo que usted es poeta?
—Sí. ¿Y usted?
—Yo soy periodista, redactor de £i /«. 

dependieníe. Allí hago sueltos unas veces, crónicas 
otras, y ordinariamente los sucesos. Y usted, 
¿qué hace?

—Yo he publicado un libro de poesías |que 
tuvo muy buen éxito. Desde entonces se me 
conoce un poco, y la Pevisia i¿e Amóos Aíundes 
me hace arrumacos.

—¡Oh, oh!—exclamó el periodista—eso es 
buena señal. La Pevisia no busca sino á los que 
realmente valen. Pero eso es poco práctico. 
¿Por qué nose hace usted periodista? El perio­
dismo le permitirá á usted comer ostras, y con la 
poesía sólo se gana para eso; para huevos á la 
vinagreta.

—Pero la profesión, para ser tan lucrativa, 
debe tener muchos inconvenientes.

—¿Inconvenientes? No creo que puedan 
contarse como tales el nombre universal, la con­
sideración de todos, la entrada en los teatros, la 
invitación á los bailes, la amistad de las actrices, 
los billetes de ferrocarril y las atenciones en 
regalos...

—Convengo en lodo eso—dice el poeta—pero 
¿y mi libertad? Yo vivo fuera de París, en el 
campo, en un cuarto muy grande de una casa 
muy alegre, y paseo por el bosque, y tomo el sol, 
y duermo, y sueño, y vengo á la capital muy 
poco: dos veces por semana, para entregar mis 
versos á los editores.

— Esa es una existencia irregular, bohemia' 
con el cortejo imprescindible del abandono y del 
hambre.

—Cierto—continuó el poeta—pero mi vida 
tiene sus ventajas. Ando por donde quiero, hago 
lo que me place: si quiero estar en la casa todo 
el día, nadie me reconviene por ello.

Mi trabajo no será muy productivo; pero lo 
hago como quiero y donde quiero. Cuando es­
toy inspirado cojo mi bastón, mi lápiz y mis pa­
peles, me marcho al bosque, y allí, á la luz de? 
sol, entre las rosas silvestres y las violetas, las 
amapolas, mis amigas, hago versos.

Los rumores del bosque me parece que me 
acarician; los árboles añosos, que ya son mis 
conocidos; el riachuelo, las aves, parece que 
acompañan y que ayudan mi trabajo, hecho en • 
tre el cielo azul y el campo verde.

El poeta se embebe en estas filosofías y olvi­
da la comida. El periodista entonces le dice ca­
riñosamente:

—¡Pero tome usted u n poco más de esta e n 
irecote! ¡Ah, señor poeta, señor iluso, señor bo» 
hemio, qué modo de entender la existencia! Va­
ya, vaya, acuérdese un poco menos del verde, y 
un poco más de este bisfteack.

—Pero convenga usted en que....
—Es usted un chiquillo.
Fíjese usted en su calzado roto; en su traje, 

que tiene ya el color del musgo de sus bosques 
decantados; en sus pantalones y en su sómbre­
lo.... Nada, nada, hágase usted periodista. Es lo 
más sencillo del mundo. Yo le daré una carta de 
recomendación para el director de un gran pC' 
riódico, del cual será usted redactor, para que 
me ofrezca dentro de un mes un almuerzo como 
el que le doy ahora.

— iCarambal—dice el poeta ya titubeando- 
si yo supiera que hallaría....

—Pero hoy es muy tarde—interrumpió el pe* 
riodista—véame usted mañana más temprano, y 
le presentaré al director de ese periódico.

—iQué diablol ¡Si pudiéramos verá ese se­
ñor esta tarde mismal Ese dichoso periodismo 
se me ha subido á la cabeza, y ya tengo deseo» 
de entrar en él.

El periodista sacando el reloj;
—Son las diez. Es demasiado tarde para ir<

SGCB2021


